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“Habéis hecho de mi casa
una cueva de bandidos”
(Jeremías 7,11). Jeremías se
bate apasionadamente por
la unidad entre culto y vida
en la justicia delante de
Dios; lucha contra una
politización de la fe, según
la cual Dios debería
defender en cualquier caso
su templo para no perder el
culto. Sin embargo, un
templo que se ha
convertido en una “cueva
de bandidos” no tiene la
protección de Dios.

En la convivencia entre
culto y negocios que Jesús
combate, Él ve obviamente
que se produce de nuevo
la situación de los tiempos
de Jeremías... Pero, como
Jeremías, tampoco Jesús
es el destructor del templo:
ambos indican con su
pasión quién y qué es lo
que destruirá realmente el
templo.

III DOMINGO DE 
CUARESMA

“El celo de tu casa me
devora” (Juan 2,17).

Es una palabra tomada del
gran salmo 69, aplicable a
la Pasión... (“Dios mío,
sálvame, que me llega el
agua al cuello... Me devora
el celo de tu templo...”).

Los discípulos han
reconocido a Jesús al
recordar al justo que sufre:
el celo por la casa de Dios
lo lleva a la Pasión, a la
cruz. Éste es el vuelco
fundamental que ha dado
Jesús al tema del celo. Ha
transformado el “celo” de
servir a Dios mediante la
violencia en el celo de la
cruz. De este modo ha
establecido definitivamente
el criterio para el verdadero
celo, el celo del amor que
se entrega...

“Destruid este templo y yo
en tres días lo levantaré”
(Juan 2,19).
Con esto Jesús responde a
la petición de la autoridad
judía de una señal que
probara su legitimación
para un acto como la
purificación del templo.

Su 'señal' es la cruz y la
resurrección. La cruz y la
resurrección lo legitiman
como Aquel que establece
el culto verdadero. Jesús
se justifica a través de su
Pasión; éste es el signo de
Jonás que Él ofrece a Israel
y al mundo.
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Destruid este templo y en tres 
días lo levantaré

Primera Lectura

Éxodo 20,1-17: La Ley
se dio por medio de
Moisés

En aquellos días, el
Señor pronunció estas
palabras:

«Yo soy el Señor, tu
Dios, que te saqué de la
tierra de Egipto, de la
casa de esclavitud.
No tendrás otros dioses
frente a mí.

No te fabricarás ídolos,
ni figura alguna de lo
que hay arriba en el
cielo, abajo en la tierra,
o en el agua debajo de la
tierra.

No te postrarás ante
ellos, ni les darás culto;
porque yo, el Señor, tu
Dios, soy un Dios celoso,
que castigo el pecado de
los padres en los hijos,
hasta la tercera y la
cuarta generación de los
que me odian.
Pero tengo misericordia
por mil generaciones de
los que me aman y
guardan mis preceptos.

No pronunciarás el
nombre del Señor, tu
Dios, en falso. Porque no
dejará el Señor impune a
quien pronuncie su
nombre en falso.
Recuerda el día del
sábado para santificarlo.

Durante seis días
trabajarás y harás todas
tus tareas, pero el día
séptimo es día de
descanso, consagrado al
Señor, tu Dios. No harás
trabajo alguno, ni tú, ni
tu hijo, ni tu hija, ni tu
esclavo, ni tu esclava, ni
tu ganado, ni el
emigrante que reside en
tus ciudades. Porque en
seis días hizo el Señor el
cielo, la tierra, el mar y
lo que hay en ellos; y el
séptimo día descansó.
Por eso bendijo el Señor
el sábado y lo santificó.

Próximo Domingo IV de
Cuaresma

Éxodo 20,1-17 
Salmo 102

1 Corintios 1,22-25 
Juan 2,13-25

Pero la palabra va todavía
más al fondo (por eso los
discípulos no la entienden
hasta después, a la luz del
Espíritu). El rechazo de
Jesús, su crucifixión,
significa al mismo tiempo el
fin de este templo. La
época del templo ha
pasado. Llega un nuevo
culto en un templo no
construido por hombres.

Este templo es su Cuerpo,
el Resucitado que congrega
a los pueblos y los une en
el sacramento de su
Cuerpo y de su Sangre. Él
mismo es el nuevo templo
de la humanidad.

La crucifixión de Jesús es
al mismo tiempo la
destrucción del antiguo
templo. Con su
resurrección comienza un
modo nuevo de venerar a
Dios, no ya en un monte o
en otro, sino “en espíritu y
verdad” (Juan 4,23).

Textos de 
Joseph Ratzinger 

[Benedicto XVI]

Jesús de 
Nazaret (II) I. 

Entrada en 
Jerusalén y 

purificación del 
templo



Honra a tu padre y a tu
madre, para que se
prolonguen tus días en la
tierra, que el Señor, tu
Dios, te va a dar.

No matarás.
No cometerás adulterio.
No robarás.
No darás falso
testimonio contra tu
prójimo.

No codiciarás los bienes
de tu prójimo. No
codiciarás la mujer de tu
prójimo, ni su esclavo, ni
su esclava, ni su buey, ni
su asno, ni nada que sea
de tu prójimo».

Salmo Responsorial

Salmo 18
Señor, tú tienes
palabras de vida eterna.

La ley del Señor es
perfecta
y es descanso del alma;
el precepto del Señor es
fiel
e instruye al ignorante.

Los mandatos del Señor
son rectos
y alegran el corazón;
la norma del Señor es
límpida
y da luz a los ojos.

El temor del Señor es
puro
y eternamente estable;
los mandamientos del
Señor son verdaderos
y enteramente justos.

Más preciosos que el oro,
más que el oro fino;
más dulces que la miel
de un panal que destila.

Segunda Lectura

1 Corintios 1,22-25:
Predicamos a Cristo
crucificado, escándalo
para los hombres; pero
para los llamados es
sabiduría de Dios.

Los judíos exigen signos,
los griegos buscan
sabiduría; pero nosotros
predicamos a Cristo
crucificado: escándalo
para los judíos, necedad
para los gentiles; pero
para los llamados —
judíos o griegos—, un
Cristo que es fuerza de
Dios y sabiduría de Dios.
Pues lo necio de Dios es
más sabio que los
hombres; y lo débil de
Dios es más fuerte que
los hombres.

Evangelio

Juan 2,13-25: Destruid
este templo, y en tres
días lo levantaré.

Se acercaba la Pascua de
los judíos y Jesús subió a
Jerusalén. Y encontró en
el templo a los
vendedores de bueyes,
ovejas y palomas, y a los
cambistas sentados; y,
haciendo un azote de
cordeles, los echó a
todos del templo, ovejas
y bueyes; y a los
cambistas les esparció
las monedas y les volcó
las mesas; y a los que
vendían palomas les dijo:

«Quitad esto de aquí: no
convirtáis en un mercado
la casa de mi Padre».

Sus discípulos se
acordaron de lo que está
escrito: «El celo de tu
casa me devora».



Entonces intervinieron
los judíos y le
preguntaron:

«Qué signos nos
muestras para obrar
así?».

Jesús contestó:
«Destruid este templo, y
en tres días lo
levantaré».

Los judíos replicaron:
«Cuarenta y seis años ha
costado construir este
templo, ¿y tú lo vas a
levantar en tres días?».
Pero él hablaba del
templo de su cuerpo.

Y cuando resucitó de
entre los muertos, los
discípulos se acordaron
de que lo había dicho, y
creyeron a la Escritura y
a la palabra que había
dicho Jesús.

Mientras estaba en
Jerusalén por las fiestas
de Pascua, muchos
creyeron en su nombre,
viendo los signos que
hacía; pero Jesús no se
confiaba a ellos, porque
los conocía a todos y no
necesitaba el testimonio
de nadie sobre un
hombre, porque él sabía
lo que hay dentro de
cada hombre.

LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

El Evangelio de hoy
presenta, en la versión de
Juan, el episodio en el que
Jesús expulsa a los
vendedores del templo de
Jerusalén.

Esta acción decidida,
realizada en proximidad de
la Pascua, suscitó gran
impresión en la multitud y la
hostilidad de las
autoridades religiosas y de
los que se sintieron
amenazados en sus
intereses económicos. Pero,
¿cómo debemos
interpretarla? Ciertamente
no era una acción violenta,
tanto es verdad que no
provocó la intervención de
los tutores del orden
público: de la policía.

¡No! Sino que fue
entendida como una acción
típica de los profetas, los
cuales a menudo
denunciaban, en nombre de
Dios, abusos y excesos. La
cuestión que se planteaba
era la de la autoridad. De
hecho los judíos
preguntaron a Jesús: «¿Qué
señal nos muestras para
obrar así?», es decir ¿qué
autoridad tienes para hacer
estas cosas? Como
pidiendo la demostración
de que Él actuaba en
nombre de Dios.

Para interpretar el gesto de
Jesús de purificar la casa
de Dios, sus discípulos
usaron el salmo 69: «El celo
por tu casa me devorará».
Este salmo es una
invocación de ayuda en una
situación de extremo
peligro a causa del odio de
los enemigos: la situación
que Jesús vivirá en su
pasión. El celo por el Padre
y por su casa lo llevará
hasta la cruz: su celo es el
del amor que lleva al
sacrificio de sí, no el falso
que presume de servir a
Dios mediante la violencia.

De hecho, el «signo» que
Jesús dará como prueba de
su autoridad será
precisamente su muerte y
resurrección: «Destruid este
santuario y en tres días lo
levantaré». Y el evangelista
anota: «Él hablaba del
Santuario de su cuerpo».

Con la Pascua de Jesús
inicia el nuevo culto en el
nuevo templo, el culto del
amor, y el nuevo templo es
Él mismo.



MENSAJE DE 
CUARESMA 2021  (III)

La Esperanza como
“agua viva” que nos
permite continuar
nuestro camino
La samaritana, a quien
Jesús pide que le dé de
beber junto al pozo, no
comprende cuando Él le
dice que podría ofrecerle un
«agua viva».
Al principio, naturalmente,
ella piensa en el agua
material, mientras que
Jesús se refiere al Espíritu
Santo, aquel que Él dará
en abundancia en el
Misterio pascual y que
infunde en nosotros la
esperanza que no
defrauda. Al anunciar su
pasión y muerte Jesús ya
anuncia la esperanza,
cuando dice: «Y al tercer
día resucitará».
Jesús nos habla del
futuro que la misericordia
del Padre ha abierto de par
en par. Esperar con Él y
gracias a Él quiere decir
creer que la historia no
termina con nuestros
errores, nuestras violencias
e injusticias, ni con el
pecado que crucifica al
Amor.
Significa saciarnos del
perdón del Padre en su
Corazón abierto. En el
actual contexto de
preocupación en el que
vivimos y en el que todo
parece frágil e incierto,
hablar de esperanza podría
parecer una provocación.
El tiempo de Cuaresma
está hecho para esperar,
para volver a dirigir la
mirada a la paciencia de
Dios, que sigue cuidando
de su Creación, mientras
que nosotros a menudo la
maltratamos.
Es esperanza en la
reconciliación, a la que
san Pablo nos exhorta con
pasión: «Os pedimos que
os reconciliéis con Dios». Al
recibir el perdón, en el
Sacramento que está en el
corazón de nuestro proceso
de conversión, también
nosotros nos convertimos
en difusores del perdón: al
haberlo acogido nosotros,
podemos ofrecerlo, siendo
capaces de vivir un diálogo
atento y adoptando un
comportamiento que
conforte a quien se
encuentra herido. El perdón
de Dios, también mediante
nuestras palabras y gestos,
permite vivir una Pascua
de fraternidad.

En la Cuaresma, estemos
más atentos a «decir
palabras de aliento, que
reconfortan, que fortalecen,
que consuelan, que
estimulan», en lugar de
«palabras que humillan,
que entristecen, que irritan,
que desprecian» (Fratelli
tutti , 223).
A veces, para dar
esperanza, es suficiente
con ser «una persona
amable, que deja a un
lado sus ansiedades y
urgencias para prestar
atención, para regalar una
sonrisa, para decir una
palabra que estimule, para
posibilitar un espacio de
escucha en medio de tanta
indiferencia» (224).
En el recogimiento y el
silencio de la oración, se
nos da la esperanza como
inspiración y luz interior,
que ilumina los desafíos y
las decisiones de nuestra
misión: por esto es
fundamental recogerse en
oración y encontrar, en la
intimidad, al Padre de la
ternura.



Vivir una Cuaresma con
esperanza significa sentir
que, en Jesucristo, somos
testigos del tiempo
nuevo, en el que Dios
“hace nuevas todas las
cosas”.
Significa recibir la
esperanza de Cristo que
entrega su vida en la cruz
y que Dios resucita al
tercer día, "dispuestos
siempre para dar
explicación a todo el que
nos pida una razón de
nuestra esperanza".

En la pandemia suenan
muchas voces, pero os
invito a que en esta
Cuaresma dejéis que Dios
nos hable y nos dé
palabras de esperanza y de
cómo se alcanza la
verdadera libertad.
1. Desarrolla tu
capacidad de
mirar.Aprende a mirar
hacia dentro, en la
profundidad. No tengas
miedo; descubre tu mundo
interior y lo que realmente
más necesitas, escucha a
Dios, mira cómo sin
violentar tu vida te puede
responder a las cuestiones
importantes.
2. Acude a quien te
ayuda a desarrollar todas
las capacidades y
facultades,que te capacitan
para entrar y acceder con
mucha más hondura. Toma
conciencia de que las
cuestiones más
importantes en tu vida las
has de responder desde
esa hondura.
3. Busca tiempos para
escuchar a Dios,pues
desarrolla en tu vida todo
aquello que tiene que ver
con estar bien con uno
mismo y con los demás. Te
hace respetar la integridad
de los otros, no te deja
arrastrarte por lo que no es
consecuente con lo que
eres.

CARTA D. CARLOS 
OSORO

VISITA DEL PAPA A 
IRAK

Papa Francisco: Pasado
mañana, si Dios quiere, iré a Irak
para una peregrinación de tres
días. Desde hace tiempo deseo
encontrar ese pueblo que ha
sufrido tanto; encontrar esa
Iglesia mártir de la tierra de
Abraham. Junto con los otros
líderes religiosos, daremos
también otro paso adelante en la
fraternidad entre los creyentes.
Os pido acompañar con la
oración este viaje apostólico,
para que pueda desarrollarse de
la mejor manera y traer los frutos
esperados. El pueblo iraquí nos
espera; esperaba a s. Juan Pablo
II, a quien se le prohibió ir. No
se puede decepcionar a un
pueblo por segunda vez.
Recemos para que este viaje se
pueda hacer bien.

(Audiencia del 3 marzo 
2021)

Para poder orar también nosotros
ofrecemos las Preces de la Misa
del próximo domingo que el
Papa celebrará en una de las
Iglesias más antiguas del mundo
y de las más perseguidas.



Oración universal o de 
los fieles

El Santo Padre: Hermanos
y hermanas, pidamos al
Padre la sabiduría del
Espíritu, que sostiene
nuestro camino de
renovación.

1.En sourath (dialecto
caldeo):Por el Papa
Francisco, por nuestros
patriarcas, obispos y
sacerdotes: para que
viviendo su vocación en el
seguimiento alegre del
Buen Pastor, sean templo
vivo del amor de Dios y
den frutos abundantes en
las personas que les han
sido confiadas.

2. En árabe: Para los
cristianos de Oriente
Medio: al permanecer
arraigados en la tierra de
sus padres, a pesar de las
dificultades y desafíos,
pueden convertirse en una
llama de esperanza y un
estandarte de paz para
todos los pueblos de la
región.

3. En kurdo: Por nuestro
país, agotado por las
guerras y las divisiones:
todos sus niños, de
cualquier etnia y religión,
viven en armonía y
promueven caminos de
diálogo y reconciliación con
respeto a la dignidad
humana.

4. En español: Por nuestros
hermanos enfermos y que
sufren: unidos a Cristo en
el tiempo de la prueba,
pueden descubrir en la
cruz el camino de la
salvación y recibir de él la
abundancia de los
consuelos divinos.

5. En sourath (dialecto
caldeo): Por nuestros
muertos: habiendo
confiado en esta vida en la
misericordia del Señor,
sean ahora bienvenidos al
banque te de su reino en la
comunión festiva de los
santos en el cielo.

El Santo Padre: Padre de
infinita misericordia,
escucha nuestras oraciones
y danos tu luz; despierta
en nosotros los gestos y las
palabras de una auténtica
conversión.

VIAJE APOSTÓLICO 
DE FRANCISCO

"Este dolor que siente la
población es en cierto
modo el gran interlocutor
del viaje del Papa.
Francisco también irá a Ur
de los Caldeos, allí donde
partió Abraham. Esta visita
reafirma el no de todas las
grandes religiones a
cualquier forma de
solidaridad con la guerra.
Creo que este viaje se
anuncia como uno de los
puntos más altos de su
pontificado".

Que la Virgen María nos sostenga en
el compromiso de hacer de la
Cuaresma una buena ocasión para
reconocer a Dios como único Señor
de nuestra vida, quitando de nuestro
corazón y de nuestras obras todo tipo
de idolatría.

Papa Francisco



III CHARLA CUARESMAL
inspirada en el Mensaje del 

Papa

La Cuaresma, un tiempo 
para renovar la 

esperanza

Lucas Berrocal

9 Marzo  20:00 en el 
templo (también online) 


